lo inédito en poesía(hoy
allende/aquende el guadal experimental
por andrés ajens
(Comienzo de respuesta a una invitación a intervenir en las Jornadas Internacionales Poesía y Artes de Experimentación y en la Muestra de Poesía Visual, Sonora y de Experimentación, que Silvio Mattoni y Guillermo Daghero me hacen llegar alternativamente en nombre de la Cátedra de Estética y Crítica Literaria Modernas de la Escuela de Letras de la Universidad Nacional de Córdoba, a comienzos del 2006).
lo inédito en poesía │ hoy (es que no hay

poesía inédita — ni visual ni sonorra nin desperimentación)

por andrés ajens


lo abia mandado çiendo mençebo traer todos los ydolos y guaCas de su reyno a la ciudad del cuzco  [...] tras desto, llegó la nueba que como los españoles abian dessembarcado y saltado en Tumbis, de la qual nueba todos quedan atonitos; y entonçes esconde una gran máquina de fortuna baxo de tierra
                                             Pachakuti Yamqui (subrayo)
Conquista

im  engsten

untern  Ge-

herz.

                                Paul Celan 

1. ¿La vieja, vieja y/o nueva poesía (la “cosa” y la inscripción que la a/guarda,  transluce o acosa — donde la y subraya a la vez la conjunción y la disyunción entre una y otra), se da hoy inédita — a la experimentación?, ¿o nomás repite — formas más, formatos menos; fondos más, tópicos menos; Jornadas de discusión más, Muestras de poesía menos — su antiquísimo, de veras el más tradicional por no llamarlo moderno, pre- o aun pos-, curso occidental? ¿Occidental, dice usted? — ¿quién va? 

2. Comment ne pas traduire — ça? Quoi ça? Cela, méridional d’emblée, en cœur célant: Gewiß, das Gedicht — das Gedicht heute — zeigt, und das hat, glaube ich, denn doch nur mittelbar mit den — nicht zu unterschätzenden — Schwierigkeiten der Wortwahl, dem rapideren Gefälle der Syntax oder dem wacheren Sinn für die Ellipse zu tun, — das Gedicht zeigt, das ist unverkennbar, eine starke Neigung zum Verstummen.   et encore: Die Aufmerksamkeit, die das Gedicht allem ihm Begegnenden zu widmen versucht, sein schärferer Sinn für das Detail, für Umriß, für Struktur, für Farbe, aber auch für die "Zuckungen" und die "Andeutungen", das alles ist, glaube ich, keine Errungenschaft des mit den täglich perfekteren Apparaten wetteifernden (oder miteifernden) Auges, es ist vielmehr eine aller unserer Daten eingedenk bleibende Konzentration.  (Subrayo)

3. Y uno quisiera, sí, uno quisiera enmudecer ipso facto ante tales entreverados pasajes; qué añadir, qué más decir sino enmudecer sin más, para olfatear con holgura, para tocar los puntos que ellos mismos tocan, para ojearlos una y otra vez y ojalá oírlos — lo que se llama oír — entre tanto ruido abstracto o concreto (lo oímos, dicho sea de paso, al modo más clemente en boca de artistas y tecnoprogramas comunicantes: no hay pues información, ladies & gentlemen, sin ruido), pero dejo a uno con sus compulsiones otra vez suspenso; nomás subrayo, aquí, ni menos. Y entre lo que no subrayo, y por eso mismo tal vez de otro modo y quizá más visiblemente subrayo, entre rayas, esto: — nicht zu unterschätzenden — a no subestimar, a no menospreciar;  de Der Meridian — el meridiano, la línea o anillo que entrecorta los círculos trópicos, y a la vez el claro, clarísimo, y aun sureño o surazo, austro, austral — hay  traslación varia. Retomo hoy, entrecortada, nomás una hilacha: de cierto, el poema — el poema hoy [das Gedicht heute (y habría, no lo soslayo, que subrayar, no más sea de paso, las implicaciones casi infinitas de ese heute hoy, teniendo en cuenta por de pronto que estamos ante una obra — Rede, discurso o alucución — expresa y doblemente datada en cuanto a su “hoy”: Celan la data en Darmstadt, el 22 de octubre de 1960, fecha de su lectura con ocasión del premio Büchner, y a la vez desde un aún apremiante “20 de enero” marcado a la manera austroalemana o del alemán sureño, primaveral sino heredado en la Bucovina natal: 20.Jänner)] — muestra [zeigt : deja ver, indica, marca], y esto tiene que ver sólo indirectamente, con dificultades — que no han de ser menospreciadas — [...] 

4. Unserer Daten, nuestras fechas, nuestras datas, las dadas, las a nos impuestas y/o confiadas. ¿Cuáles?, llanas, por caso — por oc-cidente entonces, no necesariamente pues occidentales, hoy —, pampas, éstas, otra vez: 

ya te vas vegetal tornasolada no me prendas la flor del exterminio fulgimiento del agua de los ojos no me prendas la flor del exterminio hinchamiento del cielo qué potencias no me prendas la flor del exterminio qué hinchadura del mundo taza turbia no me prendas la flor del exterminio con el hijo salido de tu entraña no me prendas la flor del exterminio con el ala punteada de tu ángel no me prendas la flor del exterminio con arcillas que vuelan soberanas no me prendas la flor del exterminio en olor del adiós que me espeluzna no me prendas la flor del exterminio con tu boca antañera tras tu boca no me prendas la flor del exterminio en amor de tu sombra sonadora no me prendas la flor del exterminio 
Balada arcaica, J. C. Bustriazo Ortíz, in Unca bermeja y otros poemas, Intemperie, Santiago, 2006.
5.  ¿Cómo no menospreciar entonces, hoy, cómo no subestimar desde ya es[t]as dificultades: la elección de términos y lenguajes, la contracción y aun caída abrupta de la sintaxis, el sentido más despierto para elipsis y alegorías, la ruina y/o estrechamiento de la metáfora, el más agudo sentido para los detalles, para la estructuración como para la  desestructuración compositiva, el diseño y el color [für Farbe] — tantos viejos y nuevos recursos, formatos, tropos, tipografías, fórmulas y soportes, códigos y dispositivos formales y/o temáticos, tecnológicos y tecnográficos, retóricos, artísticos agenciamientos discursivos y/o textuales?, ¿por mor de lo que nos sale inéditamente al encuentro —  singulares, monstruosas meridianas datas?; ¿por mor de tales nuestros — inter nos, inter-venidos, de entrada repartidos, hendidos inéditos — encuentros? ¿Es posible? Cada poema está en camino, enderezado a alter, por mor de un encuentro, subraya Celan, pero no dice sin más que el poema sea un tal encuentro; reitera, pregunta: “¿no está el poema [...] en el encuentro — en lo guardado del encuentro [im Geheimnis der Begegnung (tampoco habría que soslayar,  concentrado sentido para el detalle ahí, tal heim entreverado en tal Geheimnis, el misterio y/o el secreto, lo oculto y/o guardado, ni tampoco lo reunidor o unificador en el Ge- del Geheimnis ni menos la contrariedad y/o contrapunto, lo ad-verso en el Begegnung)]?” ¿Cómo decir hoy lo hendido, aquí, decirlo a la vez entreabierto: un poema es/tá en camino, es/tá en lo guaCa — por venir? 

6. Una data data — es lo menos que podría decirse de ella sin apelar a “recurso” literal alguno, o casi. O casi, porque, ¿cómo excluir enteramente a la palabra, al lenguaje verbal y tipográfico como a los otros y en sus diversos estratos, de tales dispositivos artísticos, técnicos y aun tecnologográficos — a no menospreciar so pena de acrecentar golémica, infinitamente, su precio sino su apremio a cancelar y/o a negociar, a recibir y/o a dar y/o a heredar? 

Una data data puede indicar que una fecha (sustantivo) fecha (verbo, presente del indicativo), es decir, que una datación, tal enhuellamiento, marca o remarca la singularidad de un ocurrir, de una vez que se da por primera y única vez en cuanto tal vez, irrepetible, y a la vez, en tanto vez dada, datada, memorada y/o archivada en datación tal, reiterada, desplazada, desemplazada.    
Pero también, si consideramos desde ya su provenir romance (charta data), otra, más antigua posibilidad: una data data puede decir simplemente que hay una data [sustantivo, datación] data [adjetivo, dada], una fecha o fechadura dada, regalada. Nuestras datas: nuestras fechas como nuestros dones, dados y/o heredados; así el poema Balada arcaica que, sin apelar explícitamente a ninguna data en cuanto fecha en sentido estricto o común del término, no deja de datar el romance migrante, en tanto palabra y lengua dada, a nos confiada (y por ello mismo a la vez ajena, impropia de entrada), y a la vez en tanto da cuenta subrayadamente, aunque no de manera única o unívoca, de ese don monstruoso, traumático y catastrófico, reconocible a ratos bajo el nombre de exterminio — del indígena americano por de pronto, que Sarmiento, en cuya memoria aún se inscribe cada 11 de septiembre como fecha del Maestro americano, lo afirmara programáticamente a comienzos del siglo XIX en sus intervenciones magisteriales allende los Andes. Allende los Andes, tal vez, cómo no, por occidente. Que ésa no sea una obra meramente “del pasado”, de un pasado absolutamente sellado y bien enterrado — ¿a qué abundar aquí, hoy [en Córdoba precisamente, en la Nueva Andalucía, y aun en esta viejanueva Universidad ex/pía]?

7. Técnicas más, tópicos menos, materias más, formas menos, el poema recibido o heredado jamás habrá dejado de dar a ver y a oír, aun ateniéndose privilegiadamente al arte y/o “dispositivo” verbal — ora oral oral, ora oral escrito. La producción de imágenes, la imaginación, aun en los poemas más oscuros, la fantasía (phantasia), jamás habrá escaseado en poesía, y tampoco poetas videntes o visionarios/as y/o fantásticos/as. En cuanto al “recurso” sonoro, por poco que la historia de la poesía prácticamente se confunde con la del fonocentrismo, aquél tampoco habrá dejado de darse a oír, aun ruidosamente — y en lo incidental, en lo que toca al poème tu (poema callado, silencioso o aun enmudecido) postulado como ritmo absoluto por Mallarmé en Crise de vers (crisis de verso/s, pero también, al oído, grito en verso/s y aun grito oblicuo, ladeado o inclinado), meridianamente: tal no se da, no puede darse [das gibt es gewiß nicht, das kann es nicht geben!], o, decir vecino, tal hay sólo en tanto el Poema que no hay — inédito [latín donare, de donde ĭn-ēdĭtus, ‘no dado’], sin data ni enhuellante dosis, no hay tal. Aber es gibt wohl, pero hay, claro, mit jedem wirklichen Gedicht, con cada poema que se da [...] 

8. Si hoy por hoy oímos subrayar y experimentamos de manera tan visible todo esto — el acento visual, la remarca sonora, la pericia eXperimental — y a la vez advertimos cómo se multiplican los cursos, discursos, concursos y recursos tecnoliterarios ad hoc, ello no hubiera que ver con la agregación de lo visual y lo sonoro y/o aun experimental a una poesía que supuestamente habría carecido de ello, sino — tal vez — a una in/cierta incidencia que sobreviene a cada poema hoy, tal despedida a, acaso interminable desemplazamiento de esa antigua, de veras antiquísima, diferencia dominante y tranquilizante (por preciable, por representable y calculable), la mayor de las veces jerarquizante, entre forma y fondo, continente y contenido, significante y significado, materia y espíritu, cuerpo y alma, y, en suma (resta), cómo no decirlo, del viejísimo umbilical poema mi[¿s?]mo: trillado por trillar: la “poesía”, la poesía desde Aristóteles como desde Platón habrá sido fundado en tal distinción — la mimêsis, su presupuesto: la delimitación administrable entre mimado (o mimable) y mimante, presentación y representación, original (la cosa referida o imaginada, lo verosímil significado) y copia (obra o poema, creación u operación, significante redundancia o ruido), y ello con no pocas consecuencias para la institución literaria, no sólo en el ámbito universitario con seminarios tan fundamentales como formalistas, como para la política — pues toda la cuestión de la representación, democrática o no tanto, del hablar y actuar en nombre de tal o cual cátedra por caso o caída, se halla ahí abiertamente involucrada (con lo cual el solo planteamiento o replanteamiento de tal “cuestión”, y la lectura de los mi[s]mos “clásicos”, aquellos y los otros, vuelve a ser una tarea tan necesaria como interminable). Que tal dicotomía colapse tan visiblemente hoy — de veras, desde que se habrá puesto programáticamente en marcha, tal co-lapso seminal — de cierto no significa que la poesía hoy por hoy no significa o no remite sin más (de remitir: remite a remisiones sin misión, des/em/plaza plazo y plaza fuertes: el poema es/tá en camino) sino (que) antes, sino abierto de entrada, poema hoy, aquí, (se) guaCa — aun monstruosamente celándose a sí de por sí, mostrándose en su trazadura abisal, se expone al incidente, al accidente de  eso que seguimos provisoriamente llamando ocCidente; se ex-versa: La poèsie ne s’impose plus, elle s’expose (encore Celan). ¿GuaCa? (Cf. por de pronto quechua/aymara wak’a o waka, ‘hendidura’, ‘abertura’, muy cerca de wakhay, ‘descuajar’, ‘desquiciar’). 

9. Excurso: trillada por trillar: separar el grano de la paja; frecuentar y seguir algo continuamente o de ordinario; dejar maltrecho a alguien (R. A. E.). Del latín tribulare, golpear (el trigo) con la rastra o trilla; sufrir tormento, tribulación (griego tribê, fricción, roce; trupanon, instrumento para hendir o perforar; trauma, corte). Como enfrentados a una inmemorial rastrillada pampa abierta en  medio de la ídem, ante tal apertura al ras, sémica o disémica desde ya, ¿cómo y/o por dónde esta vez cortar?, ¿nomás improvisar...? Lucio V. Mansilla, poco después de evocar el lenguaje comprensivo de los paisanos de Córdoba (“Ellos tienen un modo peculiar de denominar ciertas cosas y sólo en la práctica se comprende la ventaja de la sustitución. Al oeste le llaman arriba. Al este, abajo.”, etc.; con lo cual Córdoba, la viejanueva Córdoba fuera medio a medio entre arriba y abajo, entrelugar), subraya en su Excursión a los indios ranqueles [1870] que las rastrilladas “son los surcos paralelos y tortuosos que con sus constantes idas y venidas han dejado los indios en los campos. Estos surcos, parecidos a la huella que hace una carreta la primera vez que cruza por un terreno virgen, suelen ser profundos y constituyen un verdadero camino ancho y sólido. En plena Pampa, no hay más caminos. Apartarse de ellos un palmo, salirse de la senda, es muchas veces un peligro real; porque no es difícil que ahí mismo, al lado de la rastrillada, haya un guadal en el que se entierren caballo y jinete enteros. Guadal se llama un terreno blando y movedizo que no habiendo sido pisado con frecuencia, no ha podido solidificarse. Es una palabra que no está en el diccionario de la lengua castellana, aunque la hemos tomado de nuestros antepasados, que viene del árabe y significa agua o río. La Pampa está llena de estos obstáculos.”        

Hay  desde ya algo no poco vertiginoso en este trecho de la excursión, suerte de doble interpelación que pudiera dejarnos de entrada algo atribulados o maltrechos: por una parte nos convoca a no apartamos de la rastrillada (que, por más débil que fuere, no deja de ser la senda convenida o instituida) so riesgo de extraviarnos y perdernos en lo inestable del terreno, y por otra nos invita, y aun con su ejemplo, a apartarnos del registro o norma instituida de la lengua (ahí, el diccionario) si la ocasión lo amerita. Como si la traducción como la mímesis entre ambos terrenos (la lengua, la ‘cultura’ aquí; la tierra, la ‘natura’ allá) fuera a todas luces lo imposible, como si entre el campo natural y el campo cultu[r]al lo intransitable se interpusiera tal obstáculo insalvable.  Guadal, o médano (cerca de los pagos de Bustriazo Ortíz, en Santa Rosa de La Pampa, no ha mucho, me adentrara en uno de ellos con el baqueano Sergio de Matteo), entramos de improviso otra vez en terreno movedizo, en la poética más tradicional tal vez, sin más preparación ni más griego naturalmente que este imprevisto presente...  (sin contar por demás con el terreno pantanoso que sigue siendo la así llamada fijación del aristotélico textil).

Mimar es lo más natural del mundo, afirma Aristóteles, pues concita placer y satisface el deseo de saber: parece cierto que dos causas, y ambas naturales, han generalmente concurrido a formar la poesía. [L]o primero, el imitar es connatural al hombre desde niño [...], que es inclinadísimo a la imitación, y por ella adquiere las primeras noticias. Lo segundo, todos se complacen con las imitaciones [...] Siéndonos, pues, tan connatural la imitación como el canto y la rima [...], desde el principio los más ingeniosos y de mejor talento para estas cosas, adelantando en ellas poco a poco, vinieron a formar la poesía de canciones hechas de repente [autoschediasmaton; de improviso, sin premeditación, sin pre-visión, dado por la ocasión antes que programado o maquinado]; trad. J. Goya y Muniain.

De este trecho estrecho, a riesgo de hundirnos hasta el cuello en el guadal, sólo un par de remarcas antes de intentar volver a la rastrillada principal... 

El paso entre naturaleza y poesía, phusis y poiêsis, entre mímesis natural y mímesis poética, paso o salto en/tre lo mi[s]mo, la representación, si hay tal — y La poética afirma que lo hay —, es cualquier cosa menos diáfano. Otra vez: Siéndonos tan connatural la imitación [kata phusin de ontos hêmin tou mimeisthai] como el canto y la rima [...], desde el principio los más ingeniosos y de mejor talento [pros auta malista] vinieron a formar [egennêsantên, de gignomai: venir a ser, generar, nacer, producir] la poesía  de canciones hechas de repente; otra: Siéndonos, pues, natural el imitar, así como la armonía y el ritmo [...], desde el principio los mejor dotados para estas cosas, avanzando poco a poco, engendraron la poesía partiendo de las improvisaciones [trad. V. García Yebra]; otra: Siéndonos, pues, naturales el imitar, la armonía y el ritmo [...], partiendo de tal principio innato [el imitar], y, sobre todo, desarrollándolo por sus naturales pasos, los hombres dieron a luz, en improvisaciones, la poesía [otra vez: autoschediasmaton; “es decir, al pie de la letra: (la poesía) nace ‘casi de uno mismo’, schedon, autós”; trad. J. D. García Bacca].  De repente, a partir de lo natural o innato, impremeditadamente, por improvisaciones, ciegamente, viene a darse poesía — por obra y gracia casi autoimpulsada, casi de por sí, pero del sí de los más dotados, naturalmente... Y si no es tal dotación o don natural (sin entrar aquí a puntear las precauciones casi infinitas de las que habremos sido advertidos sobre la traducción de phusis por naturaleza, particularmente por un cierto maestro de Alemania), si no son tales dotes naturales ni tal ‘instinto’ que nos es connatural lo que abre paso a la mímesis no natural ni tradicional, a la (mímesis) poética, sino improvisaciones de los más dotados, si La poética nos dice en suma que el paso entre lo natural y lo poético pasa por lo inanticipable y no pre-visible de la improvisación, y de la improvisación de lo más natural que hay entre nos, humanos (ô anthrôpe...), tal paso no se dejaría fijar ni figurar ni aprehender sin más y muy menos aprender — ni natural ni agenciada abertura, ni innata aguada ni fraguada agricultura: oscuro por decir lo menos, tal vado o paso desconocido, tal trazo inhabitual, lo más inhabitual sino siniestro desde ya para toda antropología... Pero también para todo agenciamiento mimético, representacional, para toda antropoesía... Pues si la representación opera por semejanza y/o por traducción ya con lo real-fáctico, ya con lo posible y aun con lo imposible (lo verosímil viene a ser el criterio último de la mímesis aristotélica, lo cual no hace sino transferir la in/decisión a la retórica), ante lo francamente desconocido, inhabitual o irreconocible, La poética habrá comenzado a hilvanar una correspondencia aparentemente aparente, “superficial” o de piel si se quiere, esto es, aparentemente formalista: si no hay original identificable, maravillémonos pues con la hechura, con la calidad de la forma (Aritóteles: ¿padre de todo formalismo, sea éste abierto o cerrado o todo lo contrario?), pero a la vez: si no hay mimado tampoco mimante hay, con lo cual: cortocircuitera general en lo (poético) representacional. Otra vez: si no podemos apreciar la semejanza entre lo dado en suerte y lo obrado, indica Aristóteles, deleitémonos con la apariencia del agenciamiento (pues entre tanto ya no tenemos nada de qué informarnos, nada que aprender de ninguna semejanza entre forma y fondo, y de paso es esa misma distinción la que habrá entrado en suspenso), gocemos pues con la excelencia de la apariencia, apariencia por demás de nada (identificable): “Que quien no hubiese visto antes el original [tuchêi, lo dado en gracia, el acaecer, evento, caso y acaso, die Gnade al decir de Celan], no percibiera el deleite por razón de la semejanza [mimêma], sino por el primor de la obra [poiêsei], o del colorido, o por algún otro accidente de esta especie” [trad. J. Goya]. El primor del poema [tên apergasian, la ejecución traduce García Yebra, el trabajo, García Bacca, la artefacción, la hechura, su excelencia], el colorido del poema [tên chroian, la apariencia, la superficie, piel o cutis, su color], o cualquier otro accidente de esta especie, si lo dado en suerte [tuchêi] falta. Cierto, al mentar tal accidente, el filósofo piensa naturalmente en el espectador y no en el poeta hacedor de representaciones (para él acaso resultaría inverosímil la sola hipótesis de que el poeta pueda desconocer lo mimado), esto es, a la inversa, piensa en los mi[s]mos poetas, los más dotados naturalmente, y no en los mi[s]mos naturales... Pero hallándonos en el paso donde esa distinción está precisamente en juego, aún indecidida y tal vez indecidible, y justamente como lo imprevisiblemente dado en gracia por La poética, con ella desde ya habrá comenzado a abrirse paso la operación diversa: amimética, guadal diferencial (de lo) irrepresentable, inscrito en el nacimiento de toda representación ontológica y/o artística.  Con lo cual: la llamada crisis de la figuración del arte habrá comenzado con el comienzo mismo de la poesía (occidental); un imprevisto nudo ciego entretejiendo, abriendo juego a lo visible... ¿En el medio de la pampa, dice? Sí, llanamente, también (quechua/aymara panpa: llano, entre-lugar, entre las dos parcialidades en que a la vez se reúne y se escinde lo  guaCa en tanto ayllu): entre arriba y abajo,  en/tre arribabajo, hoy, otra vez la rastrillada... 

10. No lejos de aquí,  los talleres gráficos Gutenberg de Jujuy, a un paso de la quebrada de Humahuaca (uma-wak’a — ¿guaca del agua y/o principal?), modestamente imprimieran no ha mucho un hermoso libro de Jan Szeminski, que me encontré de camino a acá en Chuqiyapu marka alias La Paz, donde el antropólogo analiza algunas de las innumerables implicancias de la noción de wak’a en la Relación de antiguedades deste reyno del Pirú [¿1613?] de don Joan de Santa Cruz Pachakuti Yamqui Salcamaygua, y aun en otras fuentes andinas: no sólo hendidura, apertura y grieta sino también ídolo, imagen, figura, demonio, dios [Guamán Poma, por su parte, habla en reiteradas ocasiones de dioses uacas o uacas dioses,  así como de guacas y dioses, aparte de ydolos vacas, huacas menores y mayores, etc.]; adoratorio, templo, tumba, monumento (de piedra, aunque no exclusivamente); lo sagrado, monstruoso y peligroso y a la vez la imagen de lo sagrado; lo demoniaco y a la vez el hechicero y mochador del demonio; fundador de linaje y a la vez quien mantiene un linaje, autoridad heredada; el territorio y la gente gobernada por la autoridad, etc. (Un kuraka, un dios y una historia, J. Szeminski, Ica/UBA/Mlal, Jujuy, 1987). 

Pese a sostener que el autor habría descrito en su Relación un monoteismo andino, esto es, la obra de un Hazedor precristiano o prejudeocristiano (que Pachakuti Yamqui, con todo, acaso en un esfuerzo de “traducción” hacia sus jerárquicos interlocutores occidentales, filia a la postre bíblicamente), el antropólogo de la Universidad Hebrea de Jerusalén no deja de subrayar que las wakas están mencionadas en cada página de la crónica de don Joan. Y añade:  para tener una imagen completa del hazedor es necesario también analizar la imagen de la wak’a, esto es, también, subrayo, la imagen de la imagen. 

11. ¿Desvarías? Primero afirmas medio enigmáticamente que el poema hoy, antes que mimar o representar y aun significar, (se) guaCa, y luego evitas aclarar a qué te refieres con tamaña maña;  por demás, ¿ahora mismo no estás acaso mi[s]mando la huella de la trace de Jacques el Destripador...? — Mi[s]mando o abismando, tu remisión al Destripador, como lo llamas (¿pero qué tienen que ver aquí las tripas con el constructo y aun con el poiêma?), nos llevaría de veras muy lejos, a la otra punta del mundo ahora mismo, en este quiasmático punto tal vez, pasando por de pronto por Che cos’è la poesia?, donde habla a su modo también un (y de un) “dos en uno” para nada globero o global (la economía de la memoria y/o de coro, “el demonio del coro”) y, claro, cómo no, también por y al través de Voiles, allí donde datándose en Buenos Aires, São Paulo, Valparaíso y antes en Santiago del Nuevo Extremo, tal nuevoviejo Santiago alias Jacques asolapado en tales pagos, comarca a su vez las datas de Pablo alias Paul, y por demás, como tú tan bien dices, en otra ocasión, en otro petit texte, ¿lo olvidas?, ya habremos ido y vuelto sin vuelta a/de tales bifronteros marranos parajes...  Por demás, otra vez —ya ves cómo me gusta tal ademán que es como decir a propósito sin propósito, sin encadenamiento lógico—, en dándose traza el poema mi[s]mo no habrá sido sino afecto efecto de guaCa... — ¡GuáCale!, sólo eso te faltaba... Me pregunto quién pudiera ser tan vaca sino uaca como para tomarte, no digo en serio, en serio, al menos la palabra y/o la maña (miren a esa vaca, melopéalo un Leónidas allén, tiene el corazón en la boca)... — Si tú lo dices... O vaco, ¿no? Quita, permanezcamos un instante, hoy, si te aparece, en la comarca de lo guaCa, en es[t]a rElación, a riesgo de traspasar los lindes preestablecidos por la hóspita Cátedra cara de guaCa —  ¡Faltaba más!  
12. Una vez el Inka Mayta Qapaq se propuso terminar con todas los guacas, coyunta la Relación: raro caso, pues el mismo Pachakuti Yamqui habrá narrado cómo los inkas propiciaban el culto, cultura y co-mercio de y con wakas, y aun Guamán Poma rememora una hordenanza de Tupa Inka Yupanqui en que éste explícitamente prohibe blasfemar o maldecir “a los dioses guacas” — so pena de exterminio [tucochiquimanmi, término y/o frase que Gumán Poma deja sin traducir (yo, Inka, te exterminaría completamente, me sugiere Gladys Márquez, en La Paz, a quien agradezco por demás in-finitamente su indicación; los exterminaría sin duda, traduce Jorge L. Urioste en la edición canónica mexicana de F. C. E.)].     

El pasaje, en Pachakuti, éste: 

[El Inka Mayta Qapaq] abia mandado çiendo mençebo traer todos los ydolos y guaCas de su reyno a la ciudad del Cuzco prometiendoles que haria proçesion y fiesta general y despues de aber bisto todos los guacas y ydolos entrar los abian hecho gran burla a los mochadores de guacas [adoradores, cultores; del quechua muchay, ‘adorar’, ‘venerar’; más adelante también llamados guacamuchos] haziendo con todos los ydolos y guacas çimiento de Vna cassa que para ello estaua hecho aposta y dizen que muchos ydolos y guacas se huyieron como fuegos y Vientos y otros en figura de paxaros como ayssa Villca y chinchay cocha y Vaca de los cañares y Villacan ota putina coro puna y anta puncu y choqui Vacra chanco pillo etc. y desta burla del dicho ynga dizen que toda la tierra temblaron mas que en otro tiempo de sus passados. No contento con eso, mandara prohibir el culto del sol y de la luna (este Inga dizen que fue gran enemigo de los ydolos, y como tal, lo abia dicho a toda su gente que no heziessen casso del sol y de la luna), reservando sacrificios y veneraciones sólo a Viracochanpachayachachi, el Hazedor [que Szeminski traduce por ‘el que pone la semilla de la sustancia vital’, el ‘maestro’ y ‘causa’ del mundo]... Y aun no contento con eso, mandara rehacer una plancha de oro que había en el tenplo de Caricancha en el Cuzco (los mandó que aparejaran o hezieren de nuebo, inbentandoles los mas retoricos lenguajes), subrayando la figura de Viracochanpachayachachi con un trazado sin embargo de veras poco retórico o figurativo, con una figura, por así decirlo, abstracta; un “óvalo” o “elipse” dice Szaminski, una simple línea vaca por lado y lado: quiere dezir imagen [lo que poco antes Pachakuti habrá llamado en quechua unancha, y que Szaminski verterá a su vez por ‘símbolo’ y, entre paréntesis, por ‘señal’] del hazedor del cielo y de la tierra, avn esta plancha era simplemente [¿simple?] no se echaua de ver que [¿qué?] ymagen era... 

13. ¿Qué colegir?, ¿qué concluir de paso por tales tan próximos como lejanos parajes? Ayunto telegráficamente sólo algunos motivos en juego — estamos ya fuera, muy por fuera de los encarecidos lindes académicos previstos por la Cátedra.   

a. Las y/o los guacas en parte se dan a ver, se muestran, aparecen (en otra parte Pachakuti Yamqui dirá que aun escuchan y hablan), y al inscribirse en el espacio-tiempo o pacha no dejan de algún modo de localizarse; ello vuélvelas desde ya vulnerables, susceptibles de ser aprehendidas, desfiguradas y eventualmente aniquiladas, pero también de mudar o traducirse en otras configuraciones más o menos visibles. Y, por otra parte, en parte no: lo waka ahí, su “esencia” partida de partida, hendidura o apertura que abre y cierra campo, incluso el de lo visible como el de lo invisible), se guarda, se sustrae a toda imaginación y visualidad, a toda teoría como a toda fenomenalidad.

b. En la cercanía metonímica sino traductiva de los ídolos (falsos dioses, fetiches y antes, a no olvidar, imágenes), los guacas enfrentan el embate de uno, uno que a la vez es uno mismo — uno, raramente una — e infigurable, o casi (casi invisible pero para nada inaudible: traduciendo torpemente, diríamos que ahí Waka es al “poema visual” lo que Viracochanpachayachachi al “poema fónico y/o sonoro” — pero la cosa, se habrá entrevisto, es algo más enrrevesada), embate en que uno, dios-waka y/o waka único y ubicuo, menospreciando al resto como si nada, afirma su culto y cultura absoluta, absolutamente (excluyente), o casi, pues tal uno no habrá dejado de destinar a los otros wakas, por medio de su representante, el Inka, al fundamento o çimiento de Vna cassa...  

c. Las wakas han nombre, nombre singular, lo que se llama, propio — no hay guaca en general ni puramente ideal, universal o conceptual, o casi.  El casi marca ahí, y aun antes, una in/cierta im/posibilidad, que Pachakuti Yamqui remarca cada vez paradojalmente (imagen que no se da a ver que ymagen era, etc.)    

d. El poema entonces, hoy, (se) guaCa; ¿qué entender?, ¿cómo traducir?, ¿y a qué...? Otra vez: el poema así, a sí y a la vez a alter, desde ya (se) hiende, estando desde ya no es, localizándose (se) disloca, inscribiéndose (se) da a la migrancia como a la traducción, fijándose y aun petrificándose (hay ya préstamo o transferencia en romance migrante: ‘enguacarse’, por petrificarse) en una sola lengua, en un solo “código” y “soporte”, aun en un unívoco t[r]ópico, muda, translucina o transombra, (se) abre desde ya al ex-término como al don, al subrayar como al toque y aun retoque, a la orden como a la exhortación, incluso a la borradura como a la anulación... Que eso llegue a subrayarse así, ¿a quién pudiera hoy extrañar aquí?

14. Sólo una pregunta antes de interrumpir esta menuda im-ponencia, a-puesta, y aun más de una... — Pero si estamos pasándonos sino ya completamente pasados del espaciotiempo previsto, ¿no ves...? — Poco, en breve: ¿a qué esa insistencia casi fetichista por subrayar las distintas variantes orto- y/o alterográficas de la palabra (guaca), y en especial tal guaCa? Por otra parte, es demasiado visible tu también insistente remisión al Hazedor (y/o creador) en tanto wak’a única o mono-wak’a, como para no adivinar ahí una alusión a la figura o idea de poeta dominante en Occidente, desde que “occidente” es occidente, “poesía”, poesía,  “poeta”, poeta, y, cómo no, aquí, alusión a Borges (y/o a Huidobro, si prefieres); ¿es que su destino de cantar y dejar resonando cóncavamente en la memoria humana el rumor de las Odiseas e Ilíadas llega hoy definitivamente a término según tú?, ¿y qué hay por demás — y con esto acabo — del adelantado experimentum?

Es tarde, cómo decirlo, estamos doblemente excedidos, descolocados sino ya abiertamente fuera de [y aun antes de comenzar] este coloquio, nada que hacer; por demás, cómo subrayarlo ahora, a la vez gratuita y económicamente, cómo terminar de comenzar respondiendo, respondiendo responsablemente, lo que se llama [a] responder, y a la vez cómo ex-terminar todo, o casi todo, cómo dejar toda conclusión vaca, sino uaca o huaca... ¿Ya ves?, ya con u, ya con uve o ve corta, ambas gráficamente sin ojo,  y aun con hache, muda, desde ya entreabierta... — ¿Por ejemplo...? — Por ejemplo sin ejemplo por caso o caída, cómo no, claro, periclito experimento — y otra vez ex-perimento:
perflujos, destellos, desguacas 

                               (Niemand entfärbt, was jetz strömt). P. C.
entre la guaCa y la enhuelladura de la guaCa, su trayecto

y otra vez, vuelta sin vuelta, a lo [ilegible] ahí entreabierto

o entre la adscrita o inscribiéndose, subentiéndase

enguacándose, y la guaCa antes de su término 

rosa morosa, monStruo y con sexocirugía pre-

originaria, entrevero eso, excesura, extérmino

cómo no la afincan esta vez los términos del inca vivo  

manan imatapas niwanchu (aún a ellos: nada me dice es[t]o)
cómo no la afincan otra vez los términos del inca vivo

transombrando de aconcagua, wak’akuna, catamarca o k’ulta 

tu guaCa del tiempo no habrá sido del tiempo, sino dado, data: 

poemáquina íntima, oscuro solar intimante, poemarca con todo, aquí 

desenquistando — que agua es telar corriendo, aguayo — huaca a guaca

tus guaCas (de tripas corazón, a contramáquina), tus des/gracias
14. ¿Eso es todo...? Otra vez, ¡faltaba más!,  otra y varia — y aun renga:
jakañanx wakisikispaw

ch’amamp ch’amacht’asis jakaña

Jiwañasti jiwayakispati

ajayump janchimpi —

Wak’ utapax mayamp mayampi, jallalla situti
Incalculable dado de Zacarías Alavi Mamani, imprevisto, en el aire de Chuqiyapu marka alias La Paz (30/04/2006) — entreasombro (en) aymara, de una guaCa renga romance, ésta:

la vida puede

ser vívida, revívida

¿la muerte puede

ser mortal? — ¿me reitera

su wak’a uta de gracia?

� Comienzo de respuesta a una invitación a intervenir en las Jornadas Internacionales Poesía y Artes de Experimentación y en la Muestra de Poesía Visual, Sonora y de Experimentación, que Silvio Mattoni y Guillermo Daghero me hacen llegar alternativamente en nombre de la Cátedra de Estética y Crítica Literaria Modernas de la Escuela de Letras de la Universidad Nacional de Córdoba, a comienzos del 2006. El convite especificaba los lindes previstos (la ponencia no podrá exceder las ocho páginas en letra Times New Roman) y de entrada habla y/o hace hablar a la Cátedra misma, performática, literaria y/o literalmente, tal insólita guaca: La Cátedra... invita a..., declara la invitación como la Cátedra — sin firma ni otro nombre o título que el suyo, el de la Cátedra —, con lo cual su titular, en un gesto institucionalmente tan cotidiano como incalculable, se habrá omitido tal vez en nombre del nombre mismo de la Cátedra. Antes de encaminar este envío, a instancias del curador de la Muestra, Guillermo Daghero, habré despachado sietextiles, los cuales, en su momento, habrán sido abiertamente intro/extro/yectados en el espaciotiempo muestral. Poco después recibo un nuevo mensaje, en el que la invitación se habrá vuelto convocatoria y la Cátedra habrá sido ligeramente desplazada, sin quedar por ello enteramente inoperante: “El grupo de investigación dirigido por Susana Romano Sued y la Cátedra [...] reiteran la convocatoria a...”; la Muestra a su vez, deslizando su título a un especie de subtítulo entre paréntesis, habrá tomado, a instancia de Cecilia Placella, otro, alucinógeno, nombre: Xenografías. A fines de junio, imposibilitado de traducirme en persona a Córdoba para participar en las Jornadas, pese a la generosa propuesta de Silvio y de Cecilia en cuanto a que estas improvisaciones inaguraran el evento, remitílas electrónicamente a algunos/as de los/las participantes.  





� Entre las notas de borradores de El Meridiano — entresacada precisamente en las cercanías del antecitado pasaje —, con subrayados de Celan, ésta: La poesía, lo que en último término consiste en ligar [also das letzclich Bindende; Bindende, ‘ligante’, ‘enlazante’, tal Bindewort, ‘conjunción’, y aun Bindestrich, ‘guión’ o ‘trazo’], es un acto de libertad; a esta libertad le toca [zu diser Freiheit gehört, ‘pertenece’], si no siempre la gracia [Gnade, ‘merced’, ‘benevolencia’], a lo menos lo favorable [Gunst, lo propicio, la fortuna].  (Un término, hoy — ¡pero no aquí!— imposible, lo sé, entiéndanlo como tukhê → pero ¿dónde estamos cuando hablamos de poemas sino fuera, en lo imposible, viniendo a la palabra?). [Paréntesis intercalado ex post por Celan]. Los poemas no son en primer término cosas que se escriben, no comienzan en el momento en que son puestos por escrito; son dados [Geschenke, ‘regalos’] a quien está atento/a.  [Traslayo]. 





� Al analizar “la imagen” como “el significado de la waka”, Szeminski hace en suma dos cosas. Intenta distinguir en primer lugar “la representación material de la waka” de “la waka misma”, pero pronto desiste en la medida que la representación de la wak’a se multiplica y aun porque la wak’a misma se sustrae como tal. Luego hace un listado de todos “los significados” de los términos waka y wak’a en los principales diccionarios quechuas coloniales y modernos. Helos aquí ordenados de manera que sea posible deducirlos uno del otro, dice, del más esencial o inclusivo a los más deducibles o derivables. El primero, el significado de los significados, del que se derivarían todos los demás, suena por lo menos extraño; es como un significado que no es un significado sino de entrada más de uno, y ni siquera dos sino uno y dos a la vez, significado primero u originante pero desde ya escindido, que Szeminski enuncia así: lo que es uno pero dos a la vez, entidad compuesta de dos partes complementarias que no pueden existir independientemente. De ahí (se) deduce, continuando la lista, el ‘labio leporino’, el ‘gemelo’, la ‘hendidura’, la ‘grieta’; lo sagrado y la imagen de lo sagrado; el origen de la autoridad y la autoridad heredada, etc. Sin intentar reconstruir la cadena de deducciones que Szeminski configura (cosa que él tampoco explicita), sólo subrayo que acto seguido él mismo la cuestiona: muchos de los significados muestran una asociación muy fuerte con tierra o con lugar [...]: esto me hace pensar que un significado posible [más originario lógicamente, más esencial o inclusivo] podría haber sido más bien “tierra que se abre en dos”, “tierra paridora” [¡madre mía!] que “dos en uno”, pero en este último caso, agrega, la deducción de algunos significados se hace algo más larga...   Aunque la deducción a partir de un  signifificado matriz presupone que las remisiones significantes tienen un punto de origen irremitido o núcleo generador lógico único, plenamente identificable, el punto se complica no sólo por el carácter no unificable del núcleo propuesto sino también porque ‘la imagen’ indagada es uno de los varios significados/significantes de wak’a...  Como si para captar la esencia lógica de la wak’a hubiera que exterminar su traza, esto es, aun su guaCa... 








